
El Bierzo y Cabrera se citan en Alemania, participando en un proyecto europeo de
formación para cooperación por un futuro justo y sostenible

Del 8 al 15 de septiembre se ha celebrado en Alemania el proyecto BOLSTER, fundado por la
Comisión Europea y la ONG "Culture Goes Europe". Este proyecto reúne a representantes de
diferentes países europeos procedentes de zonas en transición energética. El objetivo es conocer
los casos alemanes más exitosos de cooperación local y trasladar las metodologías a los países
de origen. La provincia de León fue elegida por el comité como una de las áreas más afectadas
debido a su gran presencia de industrias intensivas en carbono, permitiendo la visita de diferentes
entidades públicas, activistas, de cooperación local o asociaciones rurales. En este ámbito, la
Asociación de Desarrollo Rural Bierzo-Cabreira ha sido una de las seleccionadas para representar
esta región en Europa y conocer de primera mano los proyectos más punteros en medio ambiente
y sociedad llevados a cabo en diferentes zonas de Alemania.

Regiones objetivo del proyecto BOLSTER.



Desde Erfurt a Halle, pasando por Berlín, la semana de entrenamiento intensivo ha mostrado las
ideas novedosas que brindan esperanza en zonas marginales y territorios deprimidos de
Alemania. Estos lugares se caracterizan por haber albergado importantes industrias (minería,
fábricas, construcción) que fueron abandonadas repentinamente, generando un impacto notable
en su población al desaparecer los jornales de trabajo en las familias de la zona. Con el abandono
de estos edificios, ha surgido un movimiento conocido como "open spaces" mediante el cual la
sociedad coopera en la restauración y uso de estos espacios en diferentes actividades artísticas y
empresariales.

Espacio abandonado frente a espacio restaurado y convertido en centro de cooperación, donde la
enseñanza, el arte y la lectura convergen.

Los espacios de cooperación son como fábricas de ideas: todo proyecto tiene acogida,
independientemente de su nación, género, edad o poder adquisitivo. Desde artistas hasta
emprendedores pueden hacer uso de las instalaciones, incluso hospedarse en ellas de modo
gratuito o a bajo coste. Pintores, músicos, diseñadores, escultores, fotógrafos, escritores o
ceramistas, entre otros, se dan la mano con jóvenes locales que desarrollan prototipos y
soluciones innovadoras. Un espacio de coworking donde las actividades sin ánimo de lucro
destacan por el altruismo y la generosidad: diferentes vecinos del barrio colaboran con los más
necesitados, realizando comidas comunitarias, impartiendo clases de idiomas u otras formaciones
de gran importancia en el día a día.

Taller de reparación de bicicletas, de cerámica y de impresión 3D.



Otro de los objetivos más importantes del programa es dotar de espacios verdes a los núcleos
urbanos e incrementar su biodiversidad. Las zonas con naturaleza cumplen un papel muy
importante en la sociedad, sirviendo de lugar de reunión, ocio y calma entre la jungla de asfalto de
la ciudad. También sirven de refugio de fauna y flora, permitiendo observar diferentes especies de
insectos, anfibios, reptiles, aves e incluso mamíferos. Y si además se sitúan pequeños huertos y
algunas colmenas de abejas, es posible obtener algunos ingresos extra con la venta de la miel,
fruta y hortalizas producidas, asegurando el mantenimiento del espacio y la financiación de futuros
proyectos.

Colmenas y abejas en zonas verdes polinizando los huertos colindantes y permitiendo la obtención de miel.

Estas zonas también sirven de centros de educación ambiental. Los niños aprenden de dónde
vienen los diferentes productos que ven en el supermercado: tomates, berenjenas, zanahorias,
lechuga, alcachofas, fresas… Incluso algunos de estos espacios cuentan con animales como
gallinas, ocas, cabras, caballos; así como cajas nido para la reproducción de las aves silvestres,
tan beneficiosas en el control biológico de los mosquitos y otros insectos como la procesionaria,
que pueden generar molestias en la sociedad. Estos magníficos espacios seguirían siendo solares
o patios abandonados, de no ser por la actitud empática y colaboradora de los vecinos, que
dedican parte de su tiempo y esfuerzo a su creación y conservación.

Cajas nido, ocas y cabras en un espacio verde en el centro de Berlín.



Pero estas redes de colaboración no solo tienen cabida en las grandes ciudades, a veces es en
los pueblos donde más falta hacen. Ejemplo de ello es la pequeña localidad de Pödelwitz, situada
en una de las regiones de Alemania con más minas a cielo abierto para la extracción de carbón
lignito, que es combustionado en la cercana central térmica de Schwarze Pumpe para la
generación de energía. El tamaño de la mina sigue “in crescendo” y las compañías mineras
pretenden hacerse con la propiedad de todo el pueblo para tirarlo abajo y excavar su superficie
por completo. Al contemplar todo el barrio abandonado, el panorama es desolador. Apenas
quedan algunos habitantes que resisten a las presiones de las compañías y se manifiesta una
tensión en el ambiente y entre los propios vecinos. ¿Hasta qué punto es lícita la destrucción de un
territorio y su modo de vida tradicional con el objetivo de reducir la crisis energética actual? Es
cierto que el negocio del carbón aporta puestos de trabajo en la región, pero en la situación
climática actual, ¿qué pasará cuando se derribe la central al igual que ocurrió hace unas semanas
con la central berciana de Compostilla? Los trabajadores de las minas y la central tendrán que
buscarse la vida, pero la región habrá perdido gran parte de su terreno fértil de suelo, bosques y
valor paisajístico. El futuro a largo plazo en la zona se presagia del mismo color que el carbón.

Vecindario abandonado, mina de carbón a cielo abierto y central de energía térmica.

Un agujero negro y profundo es lo que queda cuando la compañía ya no encuentra más carbón
rentable que sacar. A veces ni siquiera desmontan la maquinaria porque les sale más barato
construir una nueva máquina a desmontar y reciclar la anterior. No obstante, en algunas zonas se
han adoptado soluciones creativas, como la formación de lagos para la práctica de deportes
acuáticos y turismo, siempre que la calidad del agua lo permita. La visita de ADR Bierzo Cabreira
a Alemania y su participación en el proyecto BOLSTER ha ayudado a comprender que los retos
de nuestra región no difieren en gran medida de los existentes en otras partes del mundo. Indagar
en la historia de comarcas con una situación económica, social y ambiental similar al Bierzo y
Cabrera nos ha ayudado a entender dónde se encuentran las fortalezas de nuestra tierra y qué
oportunidades debemos aprovechar para construir un mundo más sostenible y justo para todos.
La cooperación entre vecinos es clave para tejer nuevos proyectos que den vida a nuestros
pueblos y ciudades, sin destruir a cambio su paisaje y territorio.


